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“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.
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Desde el 26 de junio de 1975, la
Cripta donde descansa el cuerpo del
Padre es visitada sin interrupción: en
ese pequeño rincón romano rezan
hombres y mujeres, personas de
edad madura, jóvenes y niños, que
acuden a su intercesión ante Dios.
Algunos llegan desde países lejanos
para poner, en la orilla de su tumba,



las inquietudes del alma, las
preocupaciones familiares, las
peticiones de salud... En muchos
casos, para agradecer favores
recibidos por la intercesión del
Fundador del Opus Dei. Y envían
flores desde todos los puntos
cardinales del mundo para
testimoniar la presencia del amor
junto a su sepultura.

Es frecuente que personas
procedentes de tierras muy distantes,
depositen sobre la lápida que cubre
sus restos rosarios y crucifijos,
recuerdos familiares. O que dejen en
la Cripta un ramo de flores que
simboliza el calor de su cariño, de su
recuerdo y de su oración.

En la Cripta han rezado muchos
Cardenales y eclesiásticos en los días
que precedieron a los dos últimos
Cónclaves de 1978 para pedir, por la
intercesión del Padre, gracia y luz. Es
habitual que se presenten también



religiosos, encomendándole el
aumento de vocaciones para las
respectivas Ordenes y
Congregaciones.

Cada año, las Misas que se celebran
en el aniversario de su fallecimiento,
en todos los países del mundo,
requieren un templo más amplio
porque la afluencia de fieles
aumenta como testimonio universal
de su fama de santidad.

En Ciudad de México, en 1978,
fueron dos mil personas las que
asistieron a la Misa en la iglesia de la
Santa Veracruz; en 1979, más de diez
mil llenaron la nueva Basílica de la
Señora de Guadalupe.

En Guatemala, tres mil fieles
ocuparon el templo de La
Recolección en 1979. Un sacerdote de
la diócesis comentó: «los próximos
años esta Misa sólo se podrá celebrar
en espacio abierto».



En la Holy Family Cathedral de
Nairobi, la iglesia más grande de la
Archidiócesis, el 2 de julio de 1975
asistieron mil personas. A lo largo de
estos años, el número se ha ido
multiplicando.

En Buenos Aires han recurrido a la
Basílica de la Merced, una de las más
amplias de la capital argentina. A
pesar de ello, desde el comienzo de la
Misa, la gente invadía ya todos los
espacios disponibles.

Su intercesión se ha extendido como
una ráfaga de confianza por los
caminos de la tierra. Es demostrativa
la frase que había escrito un
conductor de autobús bonaerense,
bajo la estampa editada para la
devoción privada al Fundador del
Opus Dei:

«Pídeselo -¡escucha siempre!».

Cardenales, Arzobispos, Obispos,
Superiores de diversas Ordenes y



Congregaciones, sacerdotes,
religiosos, exponentes de
asociaciones de Apostolado; y en la
esfera civil, jefes de Estado y de
Gobierno, ministros, senadores,
diputados, así como entidades de
todo tipo, personas de los más
variados países y niveles sociales,
han elevado sus ruegos al Santo
Padre, para que se introduzca la
Causa de Beatificación y
Canonización de Monseñor Escrivá
de Balaguer, de la que esperan un
gran bien para toda la Iglesia.

En 1978, el Cardenal Albino Luciani,
que ocupará la Silla de Pedro con el
nombre de Juan Pablo 1, escribía
refiriéndose al Fundador del Opus
Dei:

«Fe y trabajo realizado con
competencia, para Escrivá van del
brazo; son las dos alas de la
santidad» (12).



Ante estas realidades, Monseñor
Alvaro del Portillo, nombró
Postulador de la Causa de
Beatificación y Canonización de
Monseñor Escrivá de Balaguer al
Rev. don Flavio Capucci. Con fecha 15
de marzo de 1980, se dirige a la Sede
Apostólica la instancia de concesión
del Nihil obstat para introducir la
Causa. El Santo Padre Juan Pablo II,
el 5 de febrero de 1981, ratifica y
confirma lo que ya era decisión
afirmativa de la Sagrada
Congregación para las Causas de los
Santos, y el 19 de febrero el Cardenal
Poletti, Vicario de Roma, da el
Decreto para la introducción de la
Causa.

En el número de marzo-abril de
1981, la «Rivista Diocesana di Roma»
publica este decreto que contiene
una síntesis breve de la vida del
Fundador del Opus Dei, de su
espiritualidad y de las fases
preliminares del Proceso.



El 12 de mayo de 1981 comienza en
Roma el Proceso de virtudes para la
Beatificación y Canonización del
Siervo de Dios Josemaría Escrivá de
Balaguer, con la primera sesión del
Tribunal constituido por disposición
del Cardenal Vicario de Roma.

En Madrid, el 18 de mayo, tiene su
primera sesión el Tribunal
constituido por el Cardenal Enrique y
Tarancón que, por disposición de la
Santa Sede, recibirá también las
declaraciones de los testigos de
lengua española.

Tres años más tarde, Monseñor
Angel Suquía, Arzobispo de Madrid,
clausura, el día 26 de junio de 1984,
este Proceso.

El 8 de noviembre de 1986, en la sala
de la Conciliazione del Vicariato de
Roma, en el Palacio Letrán, tiene
lugar la sesión de clausura del
Proceso llevado a cabo en la Curia
Romana. El Cardenal Ugo Poletti



preside la ceremonia como juez
ordinario. En lugar preferente, asiste
Monseñor Alvaro del Portillo, junto a
los miembros del Consejo General y
de la Asesoría Central de la Obra. Y
más de seiscientas personas entre las
que se encuentran numerosas
personalidades eclesiásticas: los
Cardenales Poupard y Bafile; los
Obispos Auxiliares Ragonesi, Marra y
Giannini; el Secretario de la
Pontificia Comisión para la
interpretación auténtica del Derecho
Canónico, Monseñor Julián Herranz;
y los Embajadores ante la Santa Sede
de España.

Se concluye así, a los once años de su
muerte, la Instrucción de la Causa de
Beatificación del Fundador del Opus
Dei, cuya apertura habían solicitado
69 Cardenales y 1.300 Arzobispos y
Obispos. Más de un tercio del
Episcopado mundial.



En 1985, Monseñor Alvaro del
Portillo hacía unas declaraciones a la
prensa:

«Nosotros no somos nada, pero con
nosotros, que queremos ser
miembros vivos de la Iglesia, está la
eficacia redentora de Cristo, la
omnipotencia suplicante de María, la
intercesión de nuestro Fundador,
que desde el Cielo vela sobre la Obra
que Dios le inspiró el 2 de octubre de
1928. Con este poder llevamos a cabo
el fin de la Prelatura Opus Dei»(13).

Desde ese infinito de Dios, que ya no
mide el tiempo, el Padre sabe que su
espíritu intacto sigue y seguirá
vigente en los caminos abiertos al
golpe de sus pisadas.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

https://opusdei.org/es-es/article/al-golpe-de-vuestras-pisadas/


opusdei.org/es-es/article/al-golpe-de-
vuestras-pisadas/ (25/02/2026)

https://opusdei.org/es-es/article/al-golpe-de-vuestras-pisadas/
https://opusdei.org/es-es/article/al-golpe-de-vuestras-pisadas/

	Al golpe de vuestras pisadas

